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 Prólogo de la Familia.

			Victor, padre, abuelo, bisabuelo, un marinero mercante de gran corazón, recorrió los mares del mundo durante más de cuatro décadas. Este libro, no es solo una recopilación de viajes y puertos lejanos, sino el testimonio de una vida de superación dedicada al trabajo que, en sus palabras, “dignifica al hombre”.

			Hoy, en la ausencia física de nuestro abuelo, nos encontramos ante la tarea de cumplir un sueño que acarició a lo largo de toda su vida: compartir sus experiencias, sus historias y sus encuentros con una enorme cantidad de culturas diferentes.

			Es más que una narrativa de aventuras. Es el eco de sus pasos en cubierta, el murmullo de sus historias que, a pesar del tiempo, resuenan con la misma intensidad que cuando las compartía sentado en el sillón del living de su casa. Ir a su casa era ir a escuchar siempre un poco más de su vida. O, quizás, a escuchar lo mismo una y otra vez, contado de la misma forma y con el mismo asombro.

			Este libro es su voz, es su legado y, sobre todo, es su sueño hecho realidad.

			Para aquellos que tuvieron la fortuna de conocerlo, saben que nuestro abuelo era un contador de historias nato. “La Vuelta al Mundo en 42 Años” es la cristalización de esas historias, un tributo a su habilidad para transportarnos a cualquier parte del mundo con solo palabras.

			Al compartir estas páginas con los lectores no solo cumplimos con el deseo postergado de nuestro abuelo, sino que también buscamos rendir homenaje a un hombre que fue solidario y  bondadoso, y bregó siempre por una familia unida, brindado cada Año Nuevo en la mesa familiar por ello.

			Esperamos que puedan compartir con nosotros el privilegio de haber conocido la historia de un hombre cuya vida fue tan vasta como los océanos por donde navegó.

			                                               		Familia de Victor.

		

	
		
			
 Prólogo Ana Lecuona.

			¿Qué motivos surgieron en mi alma para expresar a Víctor, sin siquiera conocerlo, que yo le ayudaría a pergeñar su libro de anécdotas vividas?

			Fue probablemente un haz de su nostalgia atravesando sueños de otros tiempos en mares de aventuras. O su pálida certeza de no poder contarle al mundo lo mucho que sabía. Quizás, un viaje imaginario por paisajes recorridos, para soñar otros tantos que nunca observaríamos. Lo cierto es que estas u otras razones de enmarañadas tramas del destino, se erigieron en el puntapié inicial de este relato.

			Fue un martes abrileño de 2011, cuando me presentó a Carmen, su esposa y compañera de vida; y en la penumbra de la sala pude percibir maquetas, fotos, banderines y otras huellas de un curioso pasado de azarosas travesías oceánicas.

			En charlas sucesivas, la voz de su añoranza fue hilvanando quedamente una y otra historia, a veces repetidas, que pujaban por abrirse paso otra vez más.

			Primero fue una agenda improvisada, vocablos ilegibles que al día posterior de su bosquejo eran casi intraducibles, tal el aluvión de la experiencia y el ritmo del relato, frente a unos pocos apuntes desprolijos. Mil historias renarradas que volvían a asomarse con matices diferentes, en un rompecabezas con distintas opciones para armar.

			Pero por esas magias de la vida, en otros días otoñales, un canto aún inconcluso de cohesiones y coherencias, sale a luz.

			                                               		Ana Lecuona. 

		

	
		
			
 Al lector.

			Estas anécdotas están basadas en mi vida auténtica: la del niño que deseaba ser aviador, pero por tradición familiar, terminó siendo marino mercante con una sola convicción: el amor al trabajo responsable que dignifica al hombre.

			En un trayecto lleno de aventuras, intentaré brindar modestamente tanto algunos conocimientos de la naturaleza como de personas comunes y de celebridades mundiales, que fueron cruzándose en mi camino, a lo largo de la vida.

			El mar y Dios me dieron el privilegio de salvar a seres humanos a punto de ahogarse, cosa que agradezco profundamente.

			 Al jubilarme en 1984 a los cincuenta y dos años, entregué mi libreta de navegación al ANSES, y en ella estaban anotados todos mis viajes de marinero, circunstancia que pudo haber originado cierto desorden cronológico; pero este anecdotario de tono coloquial, a pesar de los difusos recuerdos que se volatilizan día a día, me ayuda a seguir viviendo con buen humor, esperanza y solidaridad.

			Lo que soy se lo debo a mi madre y a excelentes maestros y maestras, que siempre me guiaron para “hacer el bien sin mirar a quién”.

			Ahora solo quedan la nostalgia, los recuerdos y la cultura.

			Sigo navegando en tinieblas porque la vista ya no me acompaña, pero me siento una persona realizada y feliz, que siempre ha tratado de ayudar por amor a sus semejantes.

			Con mi viejo pasaporte argentino de navegación, quiero remontar una vez más el Paraná.

			
			

			Me voy alejando de mi querido puerto rosarino, y mientras el barco se abre paso entre las islas, giro mi cabeza, quizás en el último saludo al Puerto, al Monumento, al Puente, a mi familia, a sombras y amistades de hoy y siempre.

		

	
		
			
 La Vuelta al Mundo en 42 Años.


			En realidad mi historia comenzó el 11 de abril de 1932 en Rosario. Me bautizó un sacerdote que, con el tiempo, llegaría a ser el Cardenal Caggiano. Mi padrino de Bautismo fue el Ingeniero de Obras Públicas de apellido Gómez; no recuerdo su nombre, pero vivía en la esquina de San Luis y Balcarce de esta ciudad. Soy el hermano del medio entre dos varones, también navegantes.

			Mi abuelo Teodoro Friese, de parte de mi familia materna, fue el Primer Jefe del Registro Civil de Lavalle, Corrientes; y su esposa, la abuela Felicia, llegó a vivir 105 años. Mi madre se llamaba Elvira Portillo. De ella aún hoy, guardo la seda de sus caricias y el respeto por los maestros, que siempre supo inculcarme. No obstante, a los 14 o 15 años me escapaba de su atención para salir en bote con Mariano, otro muchacho de barrio.

			Yo quería ser piloto, pero provengo de gente marinera: mi padre, Gregorio Francisco Lezcano, trabajaba en el Ministerio de Obras Públicas y llegó a ser Capitán de Barco de río. Lo apodaban “Cachalote” porque le gustaba estar haciendo la plancha en el agua, mientras leía o fumaba su toscano boca arriba, disfrutando del sol, y nadaba muy bien como toda la gente de Lavalle; mi tío Luis, Patrón de Barco de una embarcación que navegaba por el alto Paraná; el tío Teodoro Friese, de apodo “Ito”, hermano de mamá, era Engrasador de naves; y el tío Héctor Gómez, Maquinista del “Montreal”.

			Mi primera infancia la pasé en el barrio “El Saladillo”, viviendo entre Buenos Aires y Laprida, en la calle Cabildo. En ese tiempo no existía la Avenida Circunvalación, casi todas las calza das eran de tierra, y detrás del Reformatorio, había muchas quintas y lagunas.

			Desde pequeño, me gustaba conversar con la gente, y fue así como empecé conociendo al hermano del actor José Gola, cerca del Hospital de Niños “Víctor J. Vilela”.

			Sí. Mi infancia fue feliz y soñadora, me gustaba observar el amanecer y a veces me decía: “¿Qué habrá detrás del horizonte?”, “¿Cómo será Europa?”, “¿Por qué Tres Reyes Magos reparten tantos juguetes en todo el mundo en una sola noche?”. Siempre tenemos que tener una ambición que nos guíe, ya que la fe y la lucha cotidiana engrandecen a las personas. Si no, seríamos como un barco al garete, sin alma ni timón.

			De ese entonces, yo recuerdo el miedo ante la llegada de un tornado, y la rápida protección de toda mi familia debajo de la mesa. Y eso que en el hemisferio Sur, los vientos llegan a una intensidad de 120 o 130 Km. por hora. Qué será en la zona de las Islas Bermudas, en que pueden llegar hasta 200.

			Unos años más tarde me mudé a la zona de Necochea al 1600. En el 1717 vivían las mellizas Silvia y Mirtha Legrand. Eran muy simpáticas y actrices desde jóvenes. Solía hacerles mandados para ganarme la moneda.

			Otro recuerdo que permanece nítido en mi cabeza fue el impacto que produjo la repentina desaparición de Carlos Gardel: todo el mundo permanecía en la calle, mientras explotaba la mala nueva en “El mundo”, “Noticias Gráficas”, “La Capital”.

			Corría el año 1935, en ese entonces yo vivía en Rueda, casi esquina Necochea. Era la época de Corsini y de Magaldi cuando,  sandalias, pantalones y blusa blanca de por medio, salía muy holgado a pasear con el triciclo por el barrio. Mis juegos eran naturales: con la pelota de trapo dentro de una media, a la payana con carozos, con trencitos y camiones hechos con latas de duraznos y cajas de pomada. Había gente rica que obsequiaba juguetes y los pobres eran pobres y nada más, es decir, que no había tantos peligros y drogas como existen hoy.

			Terminé sexto grado en la Escuela “Vicente López y Planes”, frente a la “Madre Cabrini”. Mi hermano mayor, Omar Gustavo, fue a la “Juana Blanco”, en ese entonces en calle Ituzaingó, frente a los Escuadrones de Caballería; y mi hermano menor, Adhemar Félix, asistió a la Escuela “Juan Bautista Alberdi”, Ayacucho, entre Zeballos y Montevideo. Y he aquí una anécdota escolar: en esa época era común ir a clases con alpargatas, pero un vecino me había regalado un par de botines que me quedaban grandes. Los adapté cortándolos y agregándoles algodón en las puntas. Los estaba usando cuando me enteré de que sería el Abanderado en un Acto por mis calificaciones. Parecía Carlitos Chaplin. Luego la maestra me preguntó si esos zapatos eran míos y le contesté que sí, porque me los habían regalado.

			Pero mi infancia no fue solo de juegos. Muy temprano tuve que salir a ganar el pan de cada día: casi a los siete años ayudaba en el “Mercado de Abastos” acomodando los canastos de los quinteros, a cincuenta centavos la jornada; barría, o andaba vendiendo frutas por las veredas con dos canastos pequeños. Ayudé en un taller de chapería y pintura ubicado en la calle Juan Manuel de Rosas; en “El rey del queso”, entre Barón de Mauá y San Juan; en la Estación de Servicios de Pellegrini y Necochea, tarea que  continuó mi hermano menor limpiando bujías. En sus surtidores solían cargar nafta el Diputado Radical Agustín Rodríguez Araya y el Diputado Bellini, que tenía barcos areneros, y con quien había trabajado mi padre en una oportunidad. Hasta supe repartir pan en la jardinera de Cayetano; o ser cadete en el negocio de modas femeninas “Noris”, al lado del Café “Sorocabana” y enfrente de la “Etam”; o vender pomos, lanzas y perfumes con un tal Cirilo Olmos, en los corsos de la calle Oroño.

			Y mientras modelábamos aviones en la escuela con madera balsa, yo soñaba fervientemente con ser un gran Aviador.

			A los doce años, me quedé solo con mi madre. Y si bien faltaba la autoridad de mi padre, me sentía rico porque tenía trabajo. Como los sábados a la tarde repartía programas de películas que daban en ese entonces en el Cine Buenos Aires, en la misma calle entre Riobamba y La Paz, tuve la oportunidad de ver las mejores filmaciones de la época y de admirar a los actores y actrices que venían a presentarlas: Mecha Ortiz, Amelia Bence, Tito Lusiardo, Hugo del Carril, María Duval, Amanda Ledesma. Y más tarde, en Mar del Plata, a Libertad Lamarque, siendo que era rosarina y había trabajado en una fábrica de bolsas en la zona de Moreno y Pellegrini.

			He mirado gratis cientos de películas como “Valle de pasiones” con Bárbara Stanwyck, “Testigo de cargo” con Marlene Dietrich, “Cumbres borrascosas”, “Trece rue Madeleine”, “Crepúsculo Sangriento” y “¿Por quién doblan las campanas?”, con Gary Cooper e Ingrid Bergman. Pero las grandes películas de mi vida fueron: “Capitán Blood” con Errol Flynn, y “Motín a bordo” en sus tres versiones: la primera con Clark Gable, la segunda con  Marlon Brando y la tercera con Mel Gibson. Se filmaron en el “Bounty”, barco pirata de madera que todavía está amarrado en el muelle de Boston, Estado de Massachusetts, y hasta conserva sus jarras y palanganas de bronce, látigos y elementos para extraer las muelas sin anestesia. Debe medir alrededor de 40 o 45 metros. Lo deseaban comprar los dinamarqueses pero no se lo quisieron vender.

			Y de las películas nacionales recuerdo: “Así es la vida”, “Cuando los hijos se van”, “La guerra Gaucha”, “Fragata Sarmiento”, “Cita en la Frontera” y “La Casta Susana”, entre otras tantas, en pleno apogeo del cine nacional.

			También a los 12 años, aprendí a hacer timón y a realizar todos los nudos marineros: algunos son de salvataje y se hacen cada metro en largas sogas que se llevan en los botes. y en caso de emergencia, uno se va deslizando por ellos. El Ballestrinque, se hace con el cabo y dos cotes, que serían dos medias vueltas, y sirve, por ejemplo, para levantar un tronco.

			El Cote o Az de Guía, muy usado por los marineros, se emplea para agarrar un bulto, como una manija de balde si no hay pasamanos. Los ganchos se llaman nudos potreados.

			El Bombero, con un cordón y un cabo, para que pase la gente.

			El Nudo de Empalme, para unir un cabo que se cortó.

			La Escala de Gato, con peldaños de madera para subir personas de un pozo, del agua o de donde sea.

			El Nudo para la Boza, sujeta el cabo para que no se corra cuando está amarrado el barco hasta que pase a la vita, donde queda definitivamente sujetado.

			
			

			Hay otro que se entrelaza entre boza y boza, que son las costuras de los cabos de amarre, para alargar uno de ellos. De lo contrario se pone un grillete, o sea un acero curvo con un tornillo. Un grillete tiene 25 metros de cadena y el ancla.

			“Dos grilletes y medio para aguantar el barco en la costa” -dice el Capitán-, que se fondea, no se ancla.

			En fin, nudos con distintas denominaciones y usos como Margarita, Constructor, Silla de Bombero, Presilla de Alondra, Diamante. Nudos para aprender a entrelazar. Todo un arte.

			También a esa edad aprendí a entender todas las órdenes de navegación. Me apodaban “El Cachalotito”, por mi papá.

			Como yo nadaba  bien desde pequeño, tuve el gran honor de acompañar a Don Pedro Candioti. Corría el año 46. Lo hice con Nenucho, otro pibe de la barra, quien después falleció, y ambos llegamos hasta más allá de Alvear. Candioti había salido desde el Puente Viejo de Santa Fe y nosotros lo esperábamos en el Cabotaje, Km. 418, en frente de Canal 5, como en diez o más canoas, para alentarlo (El 413 está en la rada del Swift). De ellas y con ese propósito nos largamos varios. Pero cuando Candioti llegó a nado, solo lo hizo hasta la Cancha de Ríver, en el barrio de Núñez. Lo retiraron alrededor de un kilómetro menos de lo convenido, ya que tenía que llegar a una bifurcación marcada por una boya y seguir hasta La Boca. Don Pedro, “El tiburón del Quillá”, había nadado más de 75 horas pero no le dieron el premio porque había torcido el rumbo. Lógicamente estaba exhausto, pero lo suyo igualmente fue una gran hazaña, una enorme proeza frente a la sudestada del Río de la Plata que le restó fuerzas para a sus brazos, al final semidormidos.

			
			

			Ya en Buenos Aires, viviendo en la casa de mi tía, a los 16 años fui cadete en la Zapatería “Noemí”, Lavalle al 100; y también en la Farmacia “Murray”, Florida y Lavalle. En esa época había trabajo de sobra. Creo que ahora debe ser al revés. Todos los extremos son malos. La niñez no está hecha solo de derechos sino también de algunas colaboraciones en el núcleo familiar. En Holanda, por ejemplo, los chicos de ocho o diez años hacen el aprendizaje de sus trabajos y oficios al lado de sus mayores. Y también en el campo o en los lanchones amarrados: hacen de marineritos a la mañana y a la tarde van a la escuela.

			A los 18 años, me otorgaron en Rosario un permiso de navegación. Era la época de los hermanos Ruggero y del Prefecto Pasquinelli, reconocidas Autoridades de Prefectura en ese entonces. Este último vivía en Mitre y Urquiza y tenía una Agencia Inmobiliaria.
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Victor despliega su vida, la de un marinero mercan-
te cuyo espiritu aventurero lo llevé a recorrer los
océanosy mares por mas de cuatro décadas. Desde
compartir una comida con Burt Lancaster hasta
salvar decenas de vidas como guardavidas. Desde
sus primeros dias hasta sus Ultimos viajes, la histo-
ria se teje con fascinantes anécdotas en alta mar y
una vasta evidencia en cartas, postales, fotografias
y objetos histéricos.

Este libro es su voz, es su legado y, sobre todo, es su
suefio hecho realidad.

"Estas anécdotas estan basadas en mi vida auténti-
ca: la del nifio que deseaba ser aviador, pero por
tradicién familiar, terminé siendo marino mercante
con una sola conviccion: el amor al trabajo respon-
sable que dignifica al hombre".
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